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"SE CANTA LO QUE SE PIERDE". 
OLVIDO Y MEMORIA DE LOS PUEBLOS 
DESHABITADOS DEL SOPREPUERTO 
(HUESCA) 
1. PRESENTACIÓN Y OBJETIVOS 
P.domaPUBNTBLOZANO 
Universidad Carlos III de Madrid 
ppuente.,hum.uc3m.es 1 
Este texto pretende examinar algunos de los principales discursos y representacio-
nes existentes en tomo a los pueblos deshabitados de la Sierra del Sobrepuerta 
(Huesca), tomando como punto de partida el fenómeno desencadenado por la publi-
cación del libro del escritor leonés Julio llamazares La lluvia amarilla (1989). Dicha 
obra no sólo situó en el mapa uno de estos pueblos (Ainielle), dándole fama mundial 
y una cierta proyección turística, sino que lo elevó a la categorfa de símbolo y contri-
buyó a la creación de una muy particular imagen de estos pueblos abandonados, debi-
do, sobre todo, a la manera en que la obra fue recibida y leída por un público funda-
mentalmente urbano (y urbanita). 
El presente trabajo tiene como objetivo, en primer lugar, analizar la construcción 
de la imagen de Ainielle como categoría de todos los Ainielles de la geografía españo-
la1 y en tanto que "paisaje del olvido". Se trata de entender cómo se ha forjado esa 
imagen por conexión, por un lado, con otras imágenes de la soledad y el abandono que 
han hecho de estos paisajes pirenaicos y pre-pirenaicos los "tristes montes" a los que 
se refiriera Severino PALLARUELO (1990); y, por otro, como parte de un corpus lite-
rario más amplio (la denominada "literatura del desarraigo" o '1iteratura de la memo-
1 Es decir, esas •otras lluvias amarillas" a las que J. L. Adn se ha referido para señalar la amplitud y 
alcance del fenómeno del despoblamiento rural {cfr. ACÍN, 1994). 
377 
1 Paloma PUENTE LOZANO 
ria" 2) a través de la cual se ha elaborado la experiencia de una generación que ha visto des-
aparecer un mundo, el rwal, tal y como lo conoció en su infancia, y que ha fijado con fuer-
za algunas de las imágenes más poderosas sobre dicho mundo y dicha experiencia. 
En segundo lugar, la comunicación trata de problematizar el valor de estos paisajes 
señalando algunas de las contradicciones que, en la práctica, supone la recuperación o 
conservación de los núcleos deshabitados. Se muestran, para ello, las convergencias y 
divergencias que existen entre los discursos (y los valores que los sustentan) que cada 
uno de los grupos y agentes implicados en dicho proceso de reruperación mantienen hoy 
en día. Algo que, a fin de ruentas, no es sino fruto de la propia complejidad de la ruestión 
de cómo pensar y actuar respecto a estos núcleos y sus paisajes, toda vez que los contex-
tos socio-económicos y culturales que les dieron sentido han desaparecido. 
Para llevar esta tarea a cabo, el texto se estructura de la s:iguiente manera: en la primera 
parte se contextualiza brevemente la cuestión de los pueblos deshabitados en el marco de la 
ccmvergenda histórica de una serie de fenómenos, como son 1a crisis de las economías tradi-
cionales de montaña, la política desarrollista del fr.mquismo, las grandes intervenciones 
hidrológico-forestales, el éxodo rural, etc. Posteriormente, se indican algunas características 
del tipo de litern.tura a la que pertenece La llllllÍa amarilla, así como los efectos de la difusión de 
esta obra, con el fin de analizar la dialéctica que se produce entre el Amielle real y el de 1a fic-
ción, y cómo este último ha marcado fuertemente la actitud de muchos visitantes y su forma 
de relacionarse con el lugar (y con lo rural y montano, en general). Por último, se exponen 
algunos de los proyectos e iniciativas que los ctistintos agentes locales han puesto en marcha 
para la recuperación, conservación o dinamizadón de estos núcleos del Sobrepuerta, con el 
objetivo de enmarcarlos en el contexto más amplio del cambio actual de los valores e imáge-
nes que 1a naturaleza y las zonas de montaña tienen en las sociedades contempotáneas. 
2. TRISTES PIRINEOS. CRISIS DEL MUNDO RURAL, 
DESPOBLACIÓN Y NUEVAS REALIDADES 
TERRITORIALES 
El área geográfica en que se ubican los pueblos objeto del estudio (figura 1) es la Sierra 
del Sobrepuerta, situada al norte de la provincia de Huesca, a caballo entre las comarcas del 
Alto Gállego y el Sobrarbe. Se trata de un macizo con una altitud media de 1400 metrogS, ya 
2 La primera expresión la acuñó Dámaso Alonso para referirse a la poes(a española de la posguerra. La 
segunda denominación, más amplia, abarca un conjunto heterogéneo de escritores como L. M. Dfe:.:, 
A. M. Matute, J. M. Merino, o el propio J. Llama:.:ares. 
3 La mayoría de los pueblos abandonados en Espafla se encuentran en altitudes superiores a los 900 metros. 
En el caso de los núcleos deshabitados de esta zona, los datos de altitud son los siguientes: Susfn, 1070 m; 
Berbusa, 980 m; Ainielle, 1350 m.; Basarán, 1366m; Otal, 1465; Yosa, 1360 m. (Se ha seguido la base car-
tográfica del Servicio Geográfico del Ejercito, 1998). Los tres primeros pertenecen al municipio de Biescas 
(Alto Gállego); los dos últimos son parte del municipio de Broto (Sobrarbe). Salvo Susfn, que cuenta en cier-
tas temporadas con un sólo habitante, el resto están completamente despoblados y en un estado casi total 
de ruina. El más famoso de ellos, Ainielle, está ubicado en las laderas del borde oriental de este macizo. 
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en 1as estribaciones meridionales de 1as Sienas Interiores pirenaicas, en el interfluvio de 
los ríos Gállego y Ara. Buena parte del territorio de esta área tiene algún tipo de pro-
tección medioambiental (está dentro de la Red Natura 200<P), dado su notable inte-
rés geológico (se trata de una zona de flysch eoceno, con estratos alternantes de mar-
gas, calizas y areniscas) y biológico. La vegetación dominante está compuesta por 
matorral núxto (predominio del boj y el erizón), pinares (naturales y de reforesta-
ción), hayas en las laderas septentrionales y algunas zonas de roble, ad~ de 
amplios pastizales subalpinos en las zonas altas. 
Figara 1. 
Área de estudio: Sierra del Sobnpaerto, COIIUII'Ca del Alto Gállego (Buuca). 
Fuente: Gobierno de Ang6n. http://www.comarcas.es/ 
Asimismo, cabe mencionar el alto valor cult:u:ral de estas sierras, debido a su arquitec-
tura popular, perfecto ejemplo de 1as const:rucciones mdicionales pirenaicas (con sus hor-
nos y sus cl:úmen.eas ttoncocón:icas rematadas por los famosos capistoles o "espantabru.-
jas), y a algunas de sus iglesias, que pertenecen al conjunto del románko mozárabe del 
Serrablo (según las tesis de Román Gudiol, o al románico-lombardo, según otros autores). 
4 Con varios Lugarea de Interés Comwútario (L.I.C.: Puerto de Otal-Cotefablo, Sobrepuerto y lUo Ara) 
y una Zona de Especial Protecci6n para las Aves (Z.B.P.A), en la cercana sierra de Canciás-Silves. 
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.Además. se trata de un paisaje que presenta una particulann.ente alta fusión de elemen-
tos humanos y naturales, debido a la larga historia de interacd.ón y asentamientos huma-
nos en estos lugares, de lo que dan muestra los numerosos y espectaculares bancales en 
sus laderas, hoy pardal:rnente cubiertas por coníferas de reforestad6n5• 
Al igual que otros muchos núcleos de montaña, los del Sobrepuerto están colgados 
en vertientes o en elevaciones, como puede verse en Susfn (ubicado sobre la hombre-
ra de una de las morrenas laterales del Valle de Tena), o aprovechando la solana y el 
control de acceso a los puertos, como en Otal (situado en la amplia ladera sur, a los 
pies del Puerto de Yosa. Véanse figuras 2 y 3). 
~ ...... 2. Pueblo deshabitado y INuacale• de Otal (Broto). 
Fuente: P. Puente, 2010. 
ligara 3. Cueaco de Alalelle y reforutadóa de la umbria ea 2002. 
Puente: SATIJÉ (2003: 69). 
Tradicionalmente, estos núcleos de zonas altas subsistfan a base de una mediocre 
economía agro-pastoril: fundamentalmente ganadería ovina extensiva, agricultura 
5 Vé.mse en los Anexos (figura 6, fotos de la derecha) las imágenes re dentes de las laderas de reforesta-
ción de Ainielle. 
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cerealista de bajos rendimiento, con cultivos arbóreos en los bancales y explotación 
-carbotúfera y maderera- de los recursos del monte. El equilibrio tradicional de 
este paisaje quedó roto hace ya varias décadas, a causa, entre otros factores, del ace-
lerado abandono de esos usos tradicionales y la subsiguiente despoblación de dichos 
núcleos, produciéndose una paulatina degradación ambiental, el deterioro de su 
patrimonio y la homogeneización de esos paisajes debido al avance de las masas fores-
tales. 
Se trata éste de un panorama, por otra parte, común en la mayoría de las comar-
cas del Pirineo Aragonés6• Desde el punto de vista demográfico, estas zonas presen-
tan actualmente una densidad de población inferior a los diez habitantes por kilóme-
tro cuadrado Oo que es considerado como un "desierto demográfico". Véase figura 4). 
No es éste un dato sorprendente tratándose, claro, de zonas de monta:iia, pero sf si lo 
comparamos con las densidades sensiblemente más altas en estas mismas zonas para 
el periodo que abarca desde finales del siglo XVIII a finales del siglo XIX. Asf, puede 
cifrarse en un 54,5% la caída de la población en el Pirineo aragonés en el periodo 
1860-1998, en contraste con el elevado crecimiento de la población española, en su 
conjunto, durante ese mismo periodo (cfr. AYUDA y PINILLA, 2002: 107)7• 
Bigara 4. Derasiclad de poltlacióra m11Dicipios proviD.cia de Huuca. 
Fuente: PINILLA et al. (2008: 7). 
--·--- --~:::: __ 
---· 
6 Y, en ciertos aspectos, también común con del resto del Pirineo (GUIRADO, 2008) y de las zonas de 
monta4a y otros espacios rurales en Espa1\a (COIJ.ANTES, 2001b). Para una compar.u:i6n con el resto 
de Europa, véase CONTI y FAGARAZZI {2004). 
7 La pérdida demográfica para el conjunto de zonas de monta11.a en Bspa:lla para ese mismo periodo se 
sit6a en tomo a un 20,6CJ'ó (COLLANTl!S, 2001a). 
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Esta situación de regresión demográfica se explica fundamentalmente por los saldos 
migratorios negativos que presentan estas zonas y que, en buena medida, tienen como 
causa principal la manera en que se produjo la inserción de estas comarcas pirenaicas en 
el proceso de industrialización en España durante los años 50-70. Debido a la fuerte 
polarización espacial de dicho proceso, a la marcada orientación industrial de la politi-
ca franquista y a la dificultad de estas áreas de montaña para desarrollar nuevas activi-
dades económicas distintas a las tradicionales, éstas se convirtieron en meras suminis-
tradoras de mano de obra y materias primas (madera y energía, fundamentalmente), 
dentro de un modelo en que se primaban las zonas receptoras y se dejaba en segundo 
plano el desarrollo local de las zonas exportadoras (COLLANTES, 2001b). 
De la misma manera, la politica agraria de esta época se caracterizó por un signi-
ficativo aumento de la superficie de regadío en las zonas de llano, lo que supuso una 
disminución de las áreas de pasto veraniegas para el ganado trashumante y una inten-
sificación de la ganaderfa en zonas bajas, mediante la estabulación. Asimismo, la pro-
gresiva introducción de abonos químicos y la mecanización de los cultivos rompieron 
con el ciclo natural y el aprovechamiento integral de los recursos naturales (la tradi-
cional complementariedad agro-ganadera de la economfa pirenaica) y reforzaron el 
resquebrajamiento del sistema económico tradicional de las zonas de montaña, con-
llevando el abandono, claro, de espacios tradicionalmente cultivados en estas áreas, 
laderas de fuerte pendiente y suelo pobre. Todo ello coadyuvó a la definitiva desarti-
culación de las bases sociales de ese sistema tradicional, con la caída del principal pilar 
del mismo: la "casa"8 (cfr. LASANTA, 2002). 
La etapa en que el éxodo rural alcanza su punto máximo en estas zonas correspon-
de, por ello, al periodo de los años 50-70, coincidiendo con al menos tres procesos 
centrales en la polftica económica y social del momento: los planes de intervención 
hidráulica (fundamentalmente,la construcción de pantanos y de zonas de regadío); la 
politica de la creación de pueblos de colonización (sobre todo, en este caso, los de la 
Depresión del Ebro); y las amplias actuaciones de reforestación de valles y montes 
(especialmente intensa en las laderas de las cuencas alimentadoras de los embalses o 
zonas dirigidas a la explotación maderera). 
A pesar de la dificultad de hacer un juicio unilateral sobre el grado de causalidad de 
estas intervenciones respecto al fenómeno de la despoblación, resulta evidente que se 
da una retroalimentación entre esos distintos elementos, que no hizo sino agudizar y 
acelerar la desertización demográfica de estas zonas rurales. No obstante, la radical 
importancia y la particularidad, en cuanto a su incidencia territorial, de estos proce-
sos estriban en que afectaron de rafz al sistema de usos, gestión y propiedad de los 
suelos de las zonas afectadas, provocando una grave "desorganización general del 
espado" (LASANTA, 2002: 183. cfr. también con IRIARTE, 2002). 
8 Dentro del proceso general de éxodo rural en esta época, la emigración definitiva (no estad.onal) de los her-
manos menores (los llamados ·tiones") tuvo un impacto directo muy fuerte en estas zonas, por la pérdida 
de mano de obra para trabajar las propiedades de la familia que supotúa y la falta de viabilidad, por tanto, 
bajo esas nuevas circunstanáas, del sistema de vida tradicional, socialmente muy cohesionado. 
382 
"Se canta lo que se pierde". Olvido y memoria de los pueblos deshabitados ••• 1 
La puesta en marcha de esas distintas acciones hidrológico-forestales implicaba la pre-
via adquisición de las tierras afectadas por parte de empresas hidroeléctricas o del Estado9• 
Bien fuese mediante la compra o el establecimiento de consorcios entre el Estado y los 
municipios afectados, la adquisición bajo titularidad pública o la expropiación (también, 
aunque en muy menor medida, se dieron ayudas y subvenciones para fomentar la hbre ini-
ciativa de los municipios, sobre todo en el caso de la reforestación), este proceso coadyuvó 
al desmantelamiento del sistema tradicional de propiedad y gestión de esas tierras (sobre 
todo los aprovechamientos mancomunados o los usufructos compartidos). Y aunque éste 
ya había sufrido modificaciones importantes desde finales del siglo XIX con el proceso des-
amortizador, y se habían impuesto también limitaciones de uso a los aprovechamientos 
tradicionales en ciertos montes, en muchos de los valles del Pirineo oscense a mediados de 
siglo XX las tierras seguían siendo todavía comunales (debido fundamentalmente a sus 
bajos rendimientos o la creación de Sociedades de Vecinos que se habían hecho con sus 
terrenos en las subastas durante la desamortización. cfr. SABIO, 1995: 713). 
Es cierto que el área geográfica que nos ocupa (Sierra del Sobrepuerta) no fue directa-
mente afectada por la construcción de las grandes infraestructuras hidráulicas, situadas 
prioritariamente en los tramos medios de los valles pirenaicos (áreas, por otra parte, con 
una densidad de población y de tierras fértiles mayor); sin embargo, sí que lo fue indirec-
tamente, ya que la labor de repoblación forestal en las zonas altas de los valles era esen-
cial, debido al avanzado estado de deforestación de sus montes, a sus características de 
torrendalidad y a los graves problemas de erosión, por tanto, que presentaban sus lade-
ras. La recuperación de la cubierta vegetal y la fijación de sus suelos (actuaciones encami-
nadas a retrasar de la colmatación de los pantanos) justificaron las acciones forestales que 
se dieron en esta zona, pero imposibilitaron definitivamente la explotación de los recur-
sos locales por parte de sus antiguos pobladores (IRIARTE, 1995). 
La intervención del Patrimonio Forestal del Estado (P.F.E.) en el conjunto del terri-
torio español fue muy desigual (GÓMEZ MENDOZA y MATA OLMO, 1992: 47 y ss.), 
pero desde luego entre las zonas más intensamente afectadas por los planes repobla-
dores están las vertientes pirenaicas y prepirenaicas de los afluentes del Ebro, "con 
un cuantioso volumen de compras [de terrenos] en Huesca y, en menor medida, en 
Lérida y Zaragoza." (ibfd., p. 49), siendo precisamente el caso oscense el "modelo más 
acabado de intervenciones patrimoniales sobre las cabeceras de los diversos afluentes 
directos o indirectos del Ebro (Aragón, Gállego, Ara y otros)"10• 
9 Aunque las primeras grandes obras públicas en el Pirineo, con cierta intervención de las empresas eléc-
tricas, se remontan a las décadas iniciales del siglo XX. durante la época franquista será el sector públi-
co el que asuma casi con exclusividad la realización de estos proyectos, tanto en lo relativo a la electri-
cidad como a los planes de regadío (HERRANZ, 2002). 
10 Las reforestaciones de la provincia de Huesca representan el 6% del total nacional según CHAUVELIER 
(1990: 1 n. En la figura 5 puede apreciarse cómo prácticamente la totalidad de los municipios oscenses (un 
total de 61.000 hectáreas) fueron afectados por este proceso. En el área de estudio que nos ocupa, la politi-
ca de compras del P..P.E. se desarrolló fundamentalmente entre los años 1958-1961, siguiendo en toda la 
zona el modelo de la "adquisición pionera de Aineto~ en 1950 (SATIJÉ, 2005: 391), que resolvía el proble-
ma de la falta de conocimiento sobre los precios reales de las fincas (el sistema hereditario había impedido 
seculannente las ventas), considerando a los vecinos aparceros a la quinta parte. 
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Pigua 5. ÍDdice cht NpOblacióa por IIUIIdcipiolt ala ProviDda de HaMCa (1981). 
1, .. , ~·&!lt ' 30 • )t.t f ~o · 29.U .0· rttC , . t .t t 0.1• J ve 0 • 0 IZ 
Fuente: CHAUVELIER (1990: 19). 
También fue muy desigual la conflictividad social relacionada con esta política 
forestal (cfr. RICO, 2003). Algunos autores (GÓMEZ MENDOZA y MATA OLMO, 
1992) han señalado el ca.rác:ter inicialmente "coercitivo .. de este tipo de acciones, 
sobre todo en la primera fase, en aplicación de la Ley de 1941 sobre el Patrimonio 
Forestal del Estado, puesto que "existfa la obligación para los propietarios de repoblar, 
y, en caso de incumplimiento, de entregar las tierras al Patrimonio" (ibfd., p. 27); y 
porque, además, "los consorcios tenían un carácter confiscatorio y convertían de 
hecho al Patrimonio en copropietario• (ibld., p. 23). Toda vez que en décadas poste-
riores estas leyes fueron rectificadas, suavizadas y adoptaron progresivamente crite-
rios más pragmáticos en base a actuaciones más locaHzad.as y reducidas, aquellas 
zonas que quedaron inicialmente señaladas para la repoblación (Comarcas de Interés 
Forestal y Zonas de Urgente Repoblación, según la Ley de Montes de 1957) siguieron 
siendo el objeto de intensas acciones repobladoras. 
Si bien es derto que la reforestación fue especialmente intensa en algunos núcle-
os ya entonces deshabitados o en claro proceso de despoblaci6n11 (en estas zonas no 
se presentaron, ni están documentados, grandes problemas sociales y jurldicos como 
llEs el caso de los v.alles de la Garcipolleta o del rfo A:urfn. en la Jaceta:nia. y los la Guarguera. al sur del 
Alto Gállego, el propio Serrablo, o el de la Solana de Bu.zg;asé, en Sobrarbe, adquiridos en su totalidad 
por el P.F.E. 
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consecuencia de estas acciones), la desertización demográfica de las extensas áreas 
afectadas a partir de ese momento se convirtió en "definitiva e irreversible" 
(HERANZ, 2002: 220)12• 
Por último, cabe señ.alar para completar el cuadro de elementos que explican 
la evolución de estos núcleos de montaña, que su natural aislamiento físico quedó 
fatalmente reforzado con el moderno sistema de comunicaciones, y el subsiguien-
te desmantelamiento de la vieja red de caminos rurales que comunicaba estos 
pueblos, así como los distintos valles entre sí, dejándolos definitivamente al mar-
gen de las posibilidades de desarrollo económico y de dotación de servicios que 
aquellas nuevas infraestructuras trajeron a los fondos del valle (HERRANZ, 
2002)13• 
Los desequilibrios territoriales tan marcados que ese conjunto de procesos descri-
tos conllevaron persisten hoy en día en muchas zonas que presentan una alta hetero-
geneidad espacial y una fuerte sectorializadón, siendo éstas especialmente intensas 
en las áreas de montaña. Se da en ellas una situación de "dualidad territorial" (GUI-
RADO, 2008), con procesos geográficos contrapuestos (sobreexplotación de los sue-
los en unas zonas y abandono de otras) que se plasman en paisajes que son antagóni-
cos en áreas sin embargo muy próximas. Actualmente se dan nuevas pautas de movi-
lidad, actividad y ocupación territorial en estos espacios rurales, sustentadas a su vez 
por dinámicas socio-económicas y políticas territoriales que conllevan una yuxtapo-
sición de usos y discursos que a menudo implican conflictos de valores e intereses 
entre los distintos grupos sociales que usan de manera permanente o temporal esos 
espacios. 
12Actu.a1mente se cifran en tomo a unos 600 los núcleos deshabitados (pérdida de la totalidad de su 
población) en Aragón (ACÍN, 2004). De entre ellos, al menos 400 estarían en la provincia de Huesca. 
La cifra de despoblados en el territorio español se sitúa entre los 2500-3000 (según M. Herren: 
http:/ /mapa.pueblosabandonados.es!). 
El mapa topográfico 1: 40000 del Serrablo de la Editorial Pirineo señala hasta 63 pueblos y pardinas 
deshabitados en las zonas del Sobrepuerta, Sobremonte y la Guarguera. 
La puntual recuperación demográfica que se ha producido en algunos municipios (bien por la acción 
de •neorruralesu, como en el caso de la asociación Artiborain en la Guarguera: LALIENA, 2004; o bien 
por los desarrollos turísticos, marcadamente estacionales, sin embargo, y de repercusión muy locali-
zada: LASANTA et al., 2007) no ha conseguido sin embargo una fijación de la población y una mínima 
vertebración territorial de estas zonas. 
13El car.icter de interfluvio del Sobrepuerta ha reforzado su marginalización, ya que queda entremedias 
de dos valles pirenaicos principales, que capitalizan prácticamente todo el desarrollo turístico y urba-
nístico de la zona (con dos importantes estaciones de esquí en la cabecera del primero de esos valles 
-;:!1 de Tena- y en el sector de Panticosa, y con el Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido, en el 
caso del segundo). Además, según han mostrado algunos estudios (LASANTA et al., 2007), aunque los 
municipios en los que se ubican estos desarrollos presentan una alta tasa de función turística, sin 
embargo, su impacto es espacialmente muy localizado, sin apenas repercusión demográfica y econó-
mica positiva más allá de dichos municipios. 
CHAUVELIER (1990: 13) se refiere a este tipo de núcleos deshabitados de la montaña oscense como 
un "glacis forestal inmovilizado• entre la montaña de proyección turística y el llano con sus eficientes 
regadíos. 
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Así, por ejemplo, los procesos de patrimolialización y protección de la naturaleza 
"contribuyen a asignar valor a espacios y recursos marginales, que pasan a incorpo-
rarse en el mercado como bienes de consumo" (BELTRÁN et al., 2008: 14), y llevan 
asociados, directa o indirectamente, procesos de terciarización, regulación y resigni-
ficación que suponen nuevas formas de entender y usar el paisaje, de reapropiarse 
discursiva y materialmente dichos lugares, no siempre conectadas o concordantes con 
la gestión y el uso de los recursos por parte de las comunidades locales. 
A partir de unos paisajes rurales, mezcla abigarrada de elementos naturales y 
antrópicos, y resultado de una larga historia de coevolución (no exenta de penalida-
des y conflictos) de los grupos humanos y sus entornos, en los nuevos imaginarios 
contemporáneos sobre la ruralidad se convierten estos espacios en "naturaleza",luga-
res de recreo, aventura o contemplación, articulados según lógicas y patrones de con-
ducta propias de la cultura urbana de masas14• 
Sin embargo, y a pesar de realidades territoriales tan contrastadas en las que estos 
procesos se materializan, lejos de la dualidad que ello podría a primera vista implicar 
también en términos culturales e identitarios (dualidad entre lugares supuestamente 
"auténticos", los tradicionales, y esos no-lugares que la cultura posmoderna exporta 
urbi et orbi), los distintos usos y la multiplicidad de discursos, prácticas y valores que 
en ellos se plasman se superponen y traban sobre estos lugares de tal manera que el 
tejido vivencia! y las formas de identidad a las que dan lugar poseen una complejidad, 
tensiones y contradicciones que requieren ser analizadas desde una perspectiva dis-
tinta a esa tan simplificadora de íugares" frente a "no lugares". 
3. PAISAJES DEL OLVIDO. LA ELABORACIÓN 
LITERARIA DE LA EXPERIENCIA DEL 
DESARRAIGO 
Como en los famosos versos de Machado "se canta lo que se pierde", una parte sus-
tancial de la literatura contemporánea española está marcada por el signo de lo rural 
y recoge, elabora y simboliza el desmantelamiento de al menos una parte de ese 
mundo que se vio afectado por los procesos señalados en el apartado anterior. 
La literatura de los años 50, con autores como C. J. Cela, M. Delibes, R. Sánchez 
Ferlosio, J. López Pacheco o A. M. Matute, expresó una visión pesimista de todo ese 
mundo, parte, en realidad, del desolado paisaje general de la posguerra y la experien-
cia de la emigración interior. Sus obras plasman las dificultades de asinúladón y de la 
14 Cualquiera que un fin de semana de invierno haya puesto un pie en zonas de alta montaña próximas 
a las ;ireas ocupadas por las infraestructuras de Aramón y Cía, sabr.i y habr.i constatado que aquello 
es, literalmente, el Ilrea en la montaña. Sobre los nuevos patrones de consumo y formas de imaginar 
la montaña véanse SANZ (2009), HERNANDEZ (2008) y VACCARO y BELTRÁN (2007). 
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transformación de los campesinos en trabajadores industriales; la desolación de las 
zonas rurales; la dureza de la vida en el campo, y, en fin, una experiencia del desarrai-
go y cambio especialmente acusada por la rapidez con que se produjeron las transfor-
maciones económicas, sociales y culturales en España. 
En las décadas posteriores, sin embargo, la forma de ese "canto" a lo que quizá ya 
se había perdido para siempre írá dando paso progresivamente a un tipo de literatu-
ra en la que la cuestión de la memoria y la experiencia de la pérdida, aún teniendo un 
protagonismo indiscutible, son objeto de una construcción lírica y de un tratamiento 
simbólico distinto (aunque claramente heredero de la literatura anterior). La forma 
en que el mundo rural queda inserto -en esta literatura- en un particular universo de 
sentimientos (la añoranza, el recuerdo, lo intemporal, la vuelta a los orígenes y cierto 
propósito transcendente) implica una importante resignificación de dichos espacios, 
y habla tanto, o más, de las inquietudes y malestares ya "urbanos" de esa nueva gene-
ración, como del mundo rural que trata de representarS. 
Así, para autores como L. M. Díez, J. M. Merino o J. Llamazares, de procedencia 
rural, estos espacios se convierten y son sentidos como "una enfermedad del corazón 
y del espíritu", tal y como el propio Llamazares escribiera en El rio del olvido, emparen-
tándose con aquellos viajeros románticos para quienes el paisaje evoca profundos 
sentimientos de melancolfa y es siempre paisaje con alma, fuente de profunda turba-
ción, sendero iniciático. La literatura de estos autores, escrita desde el deseo y la 
memoria, perfila los contornos de una topografía emocional en que el mundo rural, 
por haber sido el espacio geográfico de arraigo de su infancia, significa el parafso per-
dido, la imposibilidad del retomo al origen, pero también la marca indeleble de la 
memoria y un horizonte de sentido incuestionable: la marca de toda autenticidad16• 
Por ello, la literatura de estos autores dramatiza una doble pérdida (la de un uni-
verso material y cultural que se desintegra, y la del mundo de la infancia asociada esos 
lugares),lo que, por otra parte, se traduce en una poetización, por lo demás desgarra-
dora y melancólica, de dicha experiencia, lo que hace que esos materiales de la memo-
ria sean sometidos a una intensa reelaboradón lírica y elegíaca17• Esto no significa, sin 
15 Quiz;is la narrativa del escritor soriano J.A. Gonz;flez Sainz sería un buen ejemplo de ello, sobre todo su 
novela Volver al mundo (2003),la crónica de esa tEnsa y compleja relación entre el mundo rural y el urbano, 
esa hWda e intento constante de vuelta para la generación de los nacidos en la década de los 50. 
16 En este sentido, estos son siempre espacios de identificación, de r::onoordanóa entre los distintos 
estratos de la identidad. Baste citar, como ejemplo, el siguiente pasaje de Luis Goytisolo, de su obra 
Recuento, de 1973: •oecir: ese sol en las hojas que soy yo, ese cielo de metal que soy yo, esas roderas 
de la arena que soy yo y los nevados pir::os del Montseny que soy yo•. (1987: 644). 
17 J. IJamazares ha hablado en algún momento del •paisaje mítico de su memoria de la infancia", una suerte 
ayer mágico r::uyas geograffas primigenias ha plasmado en toda su fuerza en sus obras poéticas (J.a lentitud 
de los bueyes, de 1979 o Memoria de la nieve, de 1982). También L. M. Diez -al referirse al Celama de sus nove-
las- ha utilizado la expresión •ree1aboiación mítica", con dimensiones incluso épir::as, de ese mundo rural de 
su infancia. Se trata, en r::ualquier caso de obras que podrían enc:uadrarse en el género de la denominada 
•novela poemática o lírica", caracterizada por una alta concentrac:ión de símbolos, un lenguaje más evocati-
vo que referencial, un complejo juego m.etafu:donal, un narrador omnfm.odo, un uso constante de elemen-
tos propios de la poesía, un complejo entramado de metáforas, etc. 
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embargo, que dicha literatura no recoja con fidelidad la situación del mundo rural de 
la posguerra española, ni que implique per se una idealización de ese mundo, al con-
trario. Como apunta J. Pardo con respecto a La lluvia amarilla de J. Uamazares: 
"Todo lo que sucede en Ainielle -la despoblación, la destrucción, la pérdida de una iden-
tidad, la muerte- debe verse desde el plano de lo real: es la historia de nuestro país, de 
unos hechos que, nos gusten o no, son indudables. Posteriormente, esta realidad se fic-
cionaliza mediante la alegoría literaria, una gran metáfora amarilla, que nos narra la 
lústoria del pueblo de Ainielle." (PARDO, 2002). 
Además de ello hay que añadir que esta literatura tiene que entenderse, sobre 
todo, como elaboración de la experiencia de la relación que esa generación con dicho 
mundo rural agónico y con su desaparición definitiva18• 
Se trata de una literatura en la que domina el mecanismo de la anamnesis, que 
sirve como punto de partida para la recreación de un universo de sentimientos (sole-
dad, desesperanza, pérdida, nostalgia) y sensaciones (hay en ella una rememoración 
profundamente sensorial de los paisajes representados) a partir de los cuales se 
reconstruye la memoria de estos espacios en tanto que lugares interiorizados del 
paraíso infantil: son las complejas "geografías del yo" que esta literatura teje, "un 
mapa realizado a la escala de su propia memoria" (CARLÓN, 1996: 14). 
Esta lucha por y de la memoria, sin embargo, es al cabo evocación de una ausencia 
y la constatación de una pérdida, de ahí que paradójicamente la imagen de estos luga-
res quede fijada como la de "paisajes del olvido", pues óxido del tiempo es el olvido a 
fin de cuentas, y sólo herrumbre y silencio habitan ya ese mundo. 
Quizá sea La llullia amarilla (1988) de J. Llamazares la obra que más emblemática-
mente haya fijado algunos de los elementos que componen la representación literaria 
de esos pueblos abandonados en tanto que "paisajes del olvido". La lenta agonía y la 
lacerante decadencia de uno de estos pueblos, Ainielle, fue registrada en dicha obra: 
se trata de un monólogo lúgubre y alucinado del último habitante de ese pueblo, 
Andrés de Casa Sosas, que entre las ruinas de las casas y los recuerdos que dejaron 
atrás quienes se fueron para siempre, rememora, atenazado por el abandono y la sole-
dad, la marcha de esas últimas familias, la de su propio hijo, la muda desesperación y 
suicidio de su mujer, la imposibilidad ya de la supervivencia, y, en fin, la pesadilla de 
los días vados, con la sola compañia de los muertos. 
Así, en esta obra, cada uno de los trazos del paisaje es símbolo de un mundo derro-
tado: las chimeneas ya sin humo, las casas cerradas, los "ojos huecos de las ventanas" 
(ibid., p. 11), el silencio de las campanas, el avance de las ortigas y los zarzales, el 
moho, la humedad y la carcoma, o la propia "lluvia amarilla": metáfora del paso inexo-
18 Otra cosa, efectivamente, como veremos, es la forma en que la novela haya sido leida y recibida, y la 
manera en que otras generaciones, sin referentes estables ya de ese mundo rural, hayan construido el 
significado de éste, a partir de un texto, por lo demás tremendamente alegórico, que hace de Ainielle 
el sfmbolo del fin de ese mundo y esa forma de vida, y de su personaje un n;Presentante "colectivo y 
ahistórico" (CARLÓN, 1996: 23) de todos los últimos pobladores. Cfr. SATUE (2003: 422-26). 
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rabie del tiempo, de la caída de la hojas en otoño que cubren el paisaje de olvido, de 
un espeso manto amarillo de abandono y desolación. 
Un tiempo amarillo, pues, que azota con más y más furia ese paisaje, conforme 
avanza la novela y la soledad y el silencio van a apoderándose del último habitante de 
Ainielle hasta sumirlo en el delirio absoluto. Un viento amarillo que entra enloqueci-
do por la ventana del molino, como "un aluvión de tiempo" (ibíd., p. 32) que borra los 
recuerdos, las voces, los colores y es vaharada de muerte, sepultura de toda memoria. 
Sin embargo, el recuerdo resiste como una alucinación, persiste en medio del derrum-
be como empujado por el viento, voz exangüe que exudaran las paredes muertas de 
las casas. 
El personaje va así siendo poco a poco fagocitado por las fuerzas que la "lluvia 
amarilla" del olvido desencadena, componiendo una lúgubre geografía en un juego 
constante de correlación metafórica de esos elementos entre sí y con respecto al 
"amarillo" (PARDO, 2002): el tiempo como abandono, el viento como lorura, el silen-
cio como resignación, el musgo como muerte, la arena como desmoronamiento, la 
maleza como devastación, etc. 
Interesa señalar, para el propósito de este artículo, la capacidad que esta y otras 
obras similares han tenido, debido a su amplia difusión y a la manera en que han sido 
recibidas por el público y estudiadas por la crítica, para fijar el significado de esos 
lugares como "paisajes del olvido" (Ainielle como símbolo del abandono y alegoría de 
todas las pérdidas de las que están hechas la identidad y la memoria) y para además 
insertar, por una parte, esos paisajes en un imaginario muy particular y complejo 
sobre lo rural, al tiempo que ha ayudado, por otra parte, a conformarlo y reforzarlo19• 
Se trata, por tanto, de una literatura en su mayoría escrita por y desde la ciudad, 
sólo a partir de esa sensación y constatación de que el mundo rural de la infancia se 
ha perdido irremisiblemente. E. Satué ha hablado a este respecto de cómo esta litera-
tura nace de una "orfandad urbana" y cómo, en buena medida, las actitudes mayori-
tarias en tomo a los Ainielles varios reflejan una respuesta que proyecta en los pue-
blos deshabitados "idealizaciones desmedidas" (SATUÉ, 2003: 26), que no son sino la 
plasmación de un complejo y contradictorio abanico de sentimientos y valores, mez-
cla de las ansias de autenticidad y la búsqueda de raíces, de actitudes hacia la natura-
leza que oscilan entre lo romántico y lo posmodemo, y son fruto, sin duda, de patro-
nes de comportamiento netamente urbanos. 
El propio Llamazares ha afirmado que su novela es profundamente urbana 
(SATUÉ, 2003: 413), pero no porque idealice ese mundo, sino porque su contexto de 
19 Frente a estas obras, existe toda una literatura, de menos difusión, escrita generalmente por autores 
locales, en la que no se da ese proceso alegórico y de poetización del mundo rural, sino un tratamien-
to más pormenorizado. Ejemplos de ello serían, en el caso aragonés, S. Pallaruelo Tristes montes, 
1990; A. Tena Puy, Ad6nde vamos, 1997; J. Giménez corbatón, El fragor del agwz, 1993; C. l. Nabarro, 
Malos tiempos, 2009; J. Satué, Memorias de un montaflés, 2007, entre otros. 
389 
1 Paloma PUENTE LOZANO 
sentido es precisamente esa experiencia de la pérdida, y desde ella, desde la constata-
ción de la desaparición de ese mundo, está producida y ha sido leída y recreada por 
una generación urbana, ansiosa de memoria y de raíces20• 
En este sentido, el juego que se establece entre el Ainielle real y de la ficción es 
complejo21; tanto más para quienes, guiados por el libro (esa turbadora frase de 
"Ainielle existe .. en la primera página"), han ido a visitar la zona, o, sobre todo, para 
sus antiguos habitantes o las gentes de la zona, quienes, hasta la publicación del libro 
"vivían de espaldas a su pueblo" (cfr. SATUÉ, 2003: 425) y éste era un lugar muerto, 
oculto y no cantado. 
A este respecto, resulta es interesante citar en toda su extensión el siguiente pasa-
je de la obra Ainielle. Memoria amarilla de E. Satué, uno de los autores que más se ha 
ocupado de esta cuestión: 
"Hasta que en 1988 apareció La lluvia amarilla, Ainielle era un perfecto desconocido, un pueblo 
más entre los que, a lo largo del Pirineo aragon~s. conformaban la estirada procesión de la pena 
y el silencio. Los antiguos habitantes, quitando algún caso de romanticismo congénito, habían 
pasado página y no lo visitaban. Las asociaciones montafteras de la provincia todavía no se habf-
an adentrado en el treldng [sic] cultural y se ceftfan a las altas cumbres del Pirineo y de la Sierra 
de Guara. Al pirinefsmo francés, centrado hada añ.os en este último espado, le habfa. pasado des-
apercibido el Soprepuerto["']. En resumidas cuentas, a pesar de la iglesia prerrománíca de Otal, 
de la joya del molino de Aínielle, de los bancales amos y andinos, de los afortunados balcones 
abiertos de par en par a dos mil metros, de las profundas aguas abarrancadas, de los contrastes 
de vegetación, de las bordas y chimeneas deterioradas pero muchas en píe aún, nadie -salvo la 
gente del pafs- habla. oído hablar del Sobrepuerta y Ainielle.• (SATUÉ, 2003: 293-294). 
Este autor, hijo de habitantes de Ainielle y que pasó algunos de sus veranos de la 
infancia allí, ha llevado a cabo numerosos trabajos etnológicos sobre el patrimonio 
cultural de esta zona y ha seguido muy de cerca el fenómeno de la proyección turísti-
20 J. Uamazares ha contado en alguna parte el proceso de génesis de la obra. Él mismo nació en uno de 
estos pueblos de montaña que sufrió un destino similar al de los del Pirineo (en concreto, el pueblo 
leon~s de Vegamián, situado en la ribera del río Porma y enterrado bajo las aguas del embalse que se 
construyó en 1969), y ha mostrado siempre un gran interés por esta temática. Cuenta que el primer 
contacto que tuvo con ese tipo de pueblos abandonados fue en la provincia de Soria, por lo que des-
pués realizó un viaje ex profeso a la provincia de Huesca, guiado por el libro de E. Satué El Pirineo aban-
donado (1984) para visitar esos pueblos. A raíz de la honda impresión que le causó visitar la zona del 
Sobrepuerta, decidió ubicar allí la novela que habfa empezado a escribir sobre esta cuestión. Este pro-
fundo sentimiento de pena es central también para comprender la obra y la cuestión de la represen-
tación de estos espacios y la construcción de su imagen, pues hay una dimensión importante en la que 
toda esta literatura de la memoria puede leerse también como elaboración de esa experiencia de 
hondo pesar y conmoción que causa la visión y visita de estos pueblos. Cfr. SATUÉ (2003: 63). 
21 En la obra aparecen numerosos topónimos de la sierra del Sobrepuerta y referencias a elementos que 
pueden encontrarse en el Ainielle real: los chopos que pueblan las riberas del barranco de Ainielle (con 
sus hojas amarillas ... ), el molino en la parte baja del pueblo, las referencias a su propia ubicación en 
la parte alta del Sobrepuerto, los bancales, sus bordas, etc. Tambi~n hay referencias al mercado de 
Biescas o a la feria de Fiscal, al camino a Berbusa o al Basarán, a las crestas del Erata, etc. 
22 Quizá lo más cercano serian las excursiones de L. Briet por las sierras centrales (recogidas en su 
Soberbios Pirineos) y que Satué no cita. 
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ca alcanzada por Ainielle a raíz de la fama literaria adquirida con la novela de 
Llamazares. "Poco más tarde -continúa el autor, refiriéndose a la publicación de La 
lluvia amarilla- llegó el papel de aluminio, las latas de bebidas y mi frustración. Satué 
ha hablado de "avalancha amarilla" para designar las numerosas visitas que el pueblo 
recibe desde entonces cada fin de semana, y se ha referido a éste como un "fenómeno 
sociocultural mitificador" (SATUÉ, 2003: 411), una suerte de "romerfa urbana" de 
turistas venidos en busca de un espejismo o de su particular Arcadia. 
Aunque es difícil calrular exactamente las cifras de los visitantes y analizar sus 
motivaciones, así como medir de alguna manera fiable el impacto turístico de estas 
visitas en la zona (no existen infraestructuras hoteleras en toda esta Sierra, por 
supuesto, sólo en Oliván, el pueblo que está a la salida del barranco, en el fondo del 
valle de Tena junto a la carreteta N-260, o ya en Biescas y alrededores), Satué calcula 
-por estimaciones realizadas a partir del número de visitantes registrado en los libros 
de visitas dejados por él mismo entre los años 1996 y 2001- que durante ese periodo 
Ainielle habría recibido unos 1.290 visitantes, un promedio de 40 al mes23• 
Aún diez años después de la publicación de La lluvia amarilla, se constata, por 
tanto, la influencia de la misma sobre un lugar hasta entonces sin ninguna proyec-
ción. Las alusiones constantes a la obra hechas por los visitantes en estos cuadernos 
de visitas permite deducir esta influencia (aunque sólo un 16% de ellos hacen alusión 
explícita a esta obra e incluso citan pasajes de la misma, en el resto puede deducirse 
alguna relación con la obra). 
El flujo de visitantes se polariza en fines de semana, verano y fiestas, especialmen-
te el puente del Pilar (en tomo a un 45% de los visitantes proceden de Zaragoza). El 
segundo grupo en importancia, un 15%, procede de Francia y sus comentarios refle-
jan su "cultura pirineísta, embebida de tópicos decimonónicos y de la lectura de La 
pluie jaune" (SATUÉ, 2003: 423). La presencia de la población del en tomo inmediato 
y de la provincia de Huesca es muy escasa (salvo grupos de veraneantes en el Valle de 
Tena). En tomo a 14% de los visitantes llegan allí a través de los campos de trabajo 
que existen en otros pueblos deshabitados del valle de Tena (en Búbal, por ejemplo), 
o forman parte de proyectos de rehabilitación de estos núcleos, como los de la 
Guarguera, o por interés espeáfico en este último fenómeno. 
El tercer tipo en importancia, respecto a las motivaciones, es la del senderismo y 
la atracción de la belleza del entorno natural, generalmente acompañados de comen-
tarios acerca de la "autenticidad" del lugar o de marcado componente espiritual (es 
gente que habla de "regeneración interior", de la "energía positiva" del lugar, etc.). 
También destaca la presencia de visitantes extranjeros (todos ellos de países donde 
existen traducciones de la obra de Llamazares y con repercusión de la misma en el 
ámbito universitario). Digno de mención, también, es el conjunto, aunque de menor 
23 Todas las cifras y consideraciones hechas a continuación proceden del trabajo de campo hecho por 
Satué al respecto (SATUÉ, 2003). 
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presencia, de los comentarios aragonesistas -expresados en el "aragonés normaliza-
do aprendido en los cursillos", comenta con soma Satué (ibfd., p. 426)-, y aquellos que 
expresan furibundas críticas a La lluvia amarilla por su romanticismo y por haber con-
vertido en "lugar de culto" lo que no es sino uno de los tantísimos pueblos abandona-
dos de la zona24• 
Satué concluye que es más la fama de la obra que un conocimiento profundo de la 
misma lo que ha llevado a muchos a visitar el Sobrepuerta, y que la mayoría de los 
comportamientos de quienes lo visitan y sus comentarios plasman plenamente 
inquietudes y malestares de la civilización urbana contemporánea, desembocando 
muy frecuentemente en idealizaciones de la vida rural y actitudes panteístas. Es rese-
ñable también, en este sentido, el marcado contraste que existe entre los comentarios 
dejados por estos distintos grupos (heterogéneos pero inteligibles en su conjunto 
desde los parámetros de la mentalidad urbana contemporánea) y los escasos comen-
tarios escritos por los antiguos habitantes, escuetos, pragmáticos y "carentes de toda 
lírica romántica" (ibíd., p. 425). Incluso en algún caso, alguno de ellos ha colgado en 
los muros de la escuela (que solía utilizarse como refugio para senderistas que pasa-
ban por la zona) algún documento más largo refiriendo la dureza de las condiciones 
de vida y contando detalles y vicisitudes sobre la vida de los antiguos pobladores. 
4. PROYECTOS DE RECUPERACIÓN DE LOS 
PUEBLOS DESHABITADOS DEL SOBREPUERTa. 
CONVERGENCIAS Y DIVERGENCIAS 
El cuadro 1 (véase Anexos) sintetiza algunas de las principales iniciativas, medidas 
o proyectos que se han puesto en marcha en los últimos aftos para tratar de solucio-
nar la cuestión del abandono y despoblación de los pueblos del Sobrepuerta y de la 
zona del Serrablo en general. Básicamente, y simplificando mucho, pueden estable-
cerse tres grupos distintos de proyectos (sustentados por distintos valores y también 
por una representación distinta de estos lugares, que oscila entre la visión más o 
menos idílica de lo rural producida desde el mundo urbano, a más memorialística de 
quienes habitaron aquellos lugares, o una concepción más pragmática nacida de unos 
vínculos funcionales con esos paisajes o de la posibilidad de rentabilizar el valor aña-
dido que la fama literaria de estos pueblos ha generado): 
24 A modo de anécdota. puede átarse uno de los grafitis de las paredes que h.a.bia en la antigua escuela 
de Ainielle -que ardió en 1998- y que reza: "Mentira, que lo vendisteis•. El propio Satué comenta en 
su obra cómo el pormenorizado trabajo de archivo y etnológico de reconstrucáón del pasado de 
Ainielle le llevó a reconocer una historia distinta. a como se la imaginaba y ·desmontar• buena parte 
de los mitos que él mismo había generado respecto al abandono del pueblo. El propio autor se queja 
de que "las personas que manifiestan haber llegado por La lluvia amarilla -lefda o por leer- reflejan 
más romanticismo de salón que conáenáa social por el fenómeno del abandono." (ibfd., p. 424}. 
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1) Aquellas iniciativas de conservación, recuperación y puesta en valor de la 
memoria, promovidas desde el convencimiento de la riqueza cultural, natural 
y estética de estos lugares. Tanto los antiguos habitantes, como sus descen-
dientes y las asociaciones culturales locales llevan tiempo trabajando por dar 
a conocer, rehabilitar y difundir el legado etnográfico de esos pueblos, como 
parte fundamental de la identidad de dicho paisaje. Dentro de este grupo des-
tacan al menos dos asociaciones: 
La de "Amigos del Serrablo" (creada en 1971) y que puso en marcha el Museo 
de Artes Populares del Serrablo, cuyas principales piezas fueron recuperadas 
por algunos de los miembros de esa asociación, a finales de los años 70, de las 
propias casas de estos pueblos, cuando el expolio ya habfa empezado. 
La "Asociación O Cwno" de descendientes de los antiguos habitantes, que 
es quien más directamente se ha encargado de recuperar los antiguos sen-
deros de herradura y el pequeño PR que une esos pueblos (denominado 
"Senda amarilla: ruta de la memoria"), y ha organizado un encuentro anual 
en los últimos años en Ainielle con sus antiguos habitantes (J. Uamazares 
ha participado en varias ocasiones). 
2) Existen también otro tipo de proyectos más encaminados a la dinamización 
de estos núcleos y a una mayor intervención en el territorio, bien con fines 
educativos y de corte ambientalista, o meramente turísticos, pero que impli-
can una labor de difusión y publicidad de estos núcleos, y que han contribui-
do a aumentar su proyección. 
La "Asociación Auturia", de reciente creación y con una interesante pro-
puesta (proyecto en trámite) de un Centro de Interpretación de los 
Pueblos Deshabitados de Aragón25, orientado claramente no a favorecer o 
promover nuevos desarrollos turísticos (o cualquier desarrollo urbanos, 
sector servidos, etc.), sino "favorecer y estimular todas las iniciativas liga-
das al modo de vida tradicional" (http:/ /www.auturia.es/CIMarco.asp). 
- Sucesivos estudios elaborados por la DGA y las mancomunidades del Alto 
Gállego y Sobrarbe (en concreto el de 1999 para la recuperación de los ele-
mentos culturales seis pueblos abandonados del Sobrepuerta, cuyas prin-
cipales actuaciones serían la construcción de una red de albergues, acondi-
cionamiento de los senderos y pistas, tareas de prevención de incendios, 
aprovechamiento ganadero, reconstrucción de elementos arquitectónicos 
significativos, etc. 
25 Enfocado a la recuperación y promoción del valor y legado histórico de estos pueblos en tanto que 
•paisaje culturar (siguiendo la definición de la Convención del Patrimonio Mundial de la Unesco, y 
enmarcado en la legislación vigente del Gobierno de Aragón, tanto la Ley 3/1999 del Patrimonio 
Cultural Aragonés, como las recientes directrices de ordenación del territorio del Pirineo Aragonés 
(Decreto 291/2005, de 13 de diciembre, del Gobierno de Aragón). Véase cuadro 1 en Anexo. 
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3) Otro grupo de proyectos, más intervencionistas aún (en el sentido de que pro-
ponen acciones de mayor repercusión en el paisaje), consideran que la "recu-
peración" de estos núcleos debe de entenderse desde el punto de vista de su 
revitalización para su uso actual y futuro, tanto por parte de los descendien-
tes de sus habitantes (apertura de expedientes de reversión de la propiedad) 
corno para posibles usos turísticos (instalación de alojamientos rurales) y pri-
vado (segundas residencias), y lo que pasa, necesariamente, por la dotación de 
infraestructuras y servicios para la zona26• 
Esta breve síntesis de las distintas iniciativas o reivindicaciones de los grupos loca-
les que actualmente están trabajando por la puesta en valor de esos pueblos deshabi-
tados del Sobrepuerta, pone de relieve, no ya la diversidad de intereses y posibilida-
des de actuación (inherentes a la gestión de cualquier territorio, del tipo que sea), 
sino la especial complejidad de la cuestión de la recuperación de la memoria de los 
lugares y su identidad27• 
Esto se da en un contexto en la que la tendencia a la terciarización de estos espa-
cios (con el problema de la consabida estacionalidad del turismo de montaña, espe-
cialmente el de nieve) avanza cada vez con más fuerza, y en que se está produciendo 
una reformulación simbólica de la imagen y los significados de lo rural y de la monta-
ña conforme a nuevos valores propios de las sociedades postindustriales y de las lógi-
cas de consumo (SANZ, 2009: 346). Los procesos de patrirnonialización se confron-
tan, por tanto, a una serie de dificultades importantes. Paradójicamente, no son sólo 
los problemas de implementación de políticas conservacionistas o de gestión de los 
usos en estos lugares los únicos reseñables, sino que, desde el punto de vista norma-
tivo y conceptual, existen muchos elementos discutibles, contradictorios y que mere-
cen un debate cuidadoso (VACCARO y BELTRÁN, 2007; BELTRÁN et al., 2008). 
La tendencia a convertir algunos de estos espacios en "museos abiertos" y áreas de 
recreo protegidas para la sociedad urbana ha derivado en muchos casos en la "tema-
tización" (en el sentido de parque temático) de dichos espacios, y ha puesto de relie-
ve a menudo las dificultades de la sociedad contemporánea para relacionarse con el 
pasado en otras formas que las del folclore28• 
26 Véanse, por ejemplo, algunas de las reivindicaciones de determinados grupos sobre la necesidad de 
construcción de una pista de acceso (transitable con coche) que llegue a Otal (recordemos que está a 
1465 metros de altitud) para poder llevar materiales y proceder a la rehabilitación de las viviendas. 
Cfr. http://www.diariodelaltoaragon.es/Noticiaslmprimir.aspx?ld=601411 
27 La complejidad y lo interesante de la cuestión estriba en que no hay una coincidencia o asignación 
clara de esos tres tipos de actitudes señaladas a los distintos grupos sociales y agentes cuyas propues-
tas se glosan en el cuadro 1 en los Anexos. Éstas no pueden interpretarse según esquemas simpliatas 
de distinción rural-urbano, local-global, etc., ya que cualquier análisis detallado de los proyectos y 
posturas de los agentes locales implicados (y cómo estos se posicionan respecto a las nuevas oportu-
nidades de desarrollo o las recientes políticas territoriales) pone de relieve las complejas dinámicas 
que la reorganización de estos espacios implica. 
28 Satué ha criticado 9ue muchos visitantes hacen de su visita a Ainielle una suerte de "parque temoiti-
co del luto" (SATUE, 2003: 29). 
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El intento de muchos de estos grupos sociales de convertir estos "paisajes del olvi-
do" en "paisajes de memoria" (y de evitar, en el camino, que queden reducidos a meros 
"paisajes de consumo") no puede esquivar las contradicciones inherentes y complejas 
pautas de imaginación y comportamiento que, en su relación con la "naturaleza" y con 
el "pasado .. , tienen las sociedades contemporáneas urbanas, pues, al contrario, se 
hacen especialmente intensas en este tipo de casos. En este sentido, por poner un 
último ejemplo que sintetiza bien las cuestión, resulta muy interesante el debate en 
tomo a la defensa del valor estético (además de cultural e histórico, claro) de los ban-
cales propios de estos paisajes de montaña, en tanto que paisajes susceptibles de ser 
hoy protegidos y recuperados Oas reforestaciones del P.F.E. en estos montes han ido 
cubriendo progresivamente los antiguos bancales, salvo en algunas laderas todavia 
dedicadas a pastos de verano). Estos paisajes aterrazados constituyen una clara prue-
ba de la intensa humanización de los paisajes pirenaicos y son la huella de la ocupa-
ción tradicional de los suelos y de la gestión minuciosa de los recursos naturales lle-
vada cabo por los antiguos habitantes, pero para su existencia, sin embargo, requie-
ren de una presencia y trabajo continuado que solo la ocupación tradicional de dichos 
núcleos puede garantizar. 
Fernando y Ana BIARGE (2002: 17) han señalado agudamente: 
"Este trabajo secular, fruto de la escasez e impregnado del sudor y el saber de genera-
ciones, se desmorona rápidamente ante la indiferencia de una sociedad incapaz de cap-
tar el valor y el interés estético de un paisaje alejado de los cánones de belleza natural 
al uso, representados en el cercano Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido. El 
Sobrepuerto, con sus múltiples recursos naturales y humanos, podría convertirse en 
una digna alternativa turística a este saturado espacio natural protegido". 
Se trata de un paisaje, por otra parte, que allí donde ha sido reforestado o destrui-
do difícilmente puede ser recuperado y -éste es el debate- el sentido que pueda tener 
el mantenimiento de dicha forma paisajística es inseparable de su uso29• 
Sin duda, la pregunta de qué recuperar y cómo, una vez que ya ha desaparecido el 
contexto económico-social que daba sentido a estos núcleos y a sus paisajes, resulta 
difícil de abordar. No era el objetivo de esta comunicación dar una respuesta a la 
misma, sino plantear sólo algunos de los aspectos relacionados con ella, esto es: ana-
lizar la construcción de la imagen literaria de algunos de estos núcleos y la simbolo-
gía e imaginarios asociados a ellos, para así entender algunas de las características de 
la manera en que diversos grupos sociales se relacionan hoy en día con estos espacios, 
y qué memoria, qué emociones y qué sentido del lugar perviven con, por, o pesar de 
esos otros Ainielles ficticios. 
29 Quizás haya sido P. Montserrat Recoder quien más haya insistido en que la única forma de vida y equi-
librio ecológico posible en las áreas de montaiias es el que proporciona la actividad rural tradicional. 
(Cfr. MONTSERRAT, 1996). 
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ANEXOS 
Pigara6. 
Companu:i.6D ele AbrieRe 8111954 (foto saperior), a:ai'AIIII ele la 1NIIIta del pwiblo y 
COD los edificios aáD. eD h.ea. estado y la malne c:cmbalada, y eD 2001 (!uto 
mfmior). r.o. pmo. ele ntun.taci6D impideD. al aalm' de la fut:op.&a u1ñ.alne 
811 el'lapr d.de el que habria ado becha la futografta de 1951. 
Puente: SATU~ (2003: 110-111). 
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Cuadml. 
IDic:iativu y posturas sobre la rec:uperac:i6D ele los pueblos clel Sobrepaerto. 
l'oKan ilefeadida an.po. Ndale• 
- Desc:onderto inld.;a] ante el fenómeno del.a 'av.alancha a=rill.a'. 
- Desc:ollfiaDza ante la. 'plusvalia" que para esta zona ha supuesto su fama liter.ma. 
- Orgamzaci6n de fiest:as-rencuentro anuales de los antiguos habitantes en Ainiell.e 
(desde los 90): celebración de núsa. 
- Crítica hada los grupo neonurales asentado~~ en pueblo• abandonado• c:erc:anoa 
(mediante cesiones de la. DGA). 
Antiguos IW>it:antes 
- No iniciados hasta el momento contactos con la. Administrad6n en el caso de 
Ainielle para recuperar el pueblo o iniciar el proceso de nM!fllión de la. propiedad. 
- Propuestas de recuperaci6n, al menos, de aquellos edificios de pueblos que no 
fueron vendidos (solar de la. escuela, molino e iglesia, perteneciertl!s al municipio 
de Biescas y a la diócesis de J~. 
- Proyecto de construcdón de un albergue, pista forestal, etc. 
- lniáativas sodales, cultulales, eduativas (aula-t:aller, centros de interpret:aci6n-
del paisaje, sendas de memoria). 
-Asociaéón 'O Cwno' (descendientes de los antiguos habitantes): nhabilitaci6n 
de los antiguos caminos de herradura que unen los ms pueblos (Su.s!n, Berbussa Asodadotles 
y Ainielle); instalación de sefta!Jzación del PR y paneles lnfonn.ativos. 
cultu!aleslocdes 
-'Amigos del Serrablo": ncuperación y mantenimiento del patrimonio cultural y 
etnogrHico. 
-Asociaéón Auturia: desarrollo de un 'nuevo ptOducto turlstico cultural-experien-
da" (paisajes cultulales). 
- Plan de Recuperación de Pueblos Deshabitado~~ (2005, Medio Ambiente de DGA), 
Realización de informes e inventarios del patrimonio de los distintas pueblos 
abandonados de Arag6n (Sodemasa). 
- Ley 3/1999 del Patrimonio Cultural Aragonés (roya Disposición adicional tercera 
alude específicamente a los pueblos deshabitados, ensalzando su valor como 
'parte den~ ralees cultulales y modos de vida tradicionales", yptOhibiendo 
la 'retirada de materiales' en los mismos, la 'realización de abras sin autnrización 
de la Comisión Provincial de Patrimonio Cultural', e instando a impulsar el 
"invmt:ario de sus bienes y la recuperación paulatina de las mismos'. 
- Cn!adón de rutas temAtlcas en antiguas vías pecuarias para uso tur!stlco (Valle de 
V16); establecimientos tur!stlcos ecol6gicao y de uso p6blico {centros ambienta-
les), y ur1wlizadón o conaolidaci6n de ruiiw de ediftcad6n de antiguos núcleos 
en Sobrarbe, Alto G4llego y Jacetania. 
- Recuperaci6n de los pueblos desde la lógica de la población rural, na urbana ('vida 
tradicional'), con distintos fines educativos, ambientales, etc. 
- lniáativao vinculadas al Decmo 291/2005, de 13 de didembre, del Gobierna de Administraciones 
Arag6n por el que se aprueban las Directrices Parciales de Ordenación Territorial p6blicas Oocdes y 
del Pirineo Aragonés. autonómicas) 
- Correcdón de las desequilibrios territoriales, pero escepticismo frente a las pasi-
bilidadea n!ales y establea de la npobladón (problema de dotación serviciaa). 
- Desarrolla de las cabeceras de= (dique de contención migratoria). 
- Disposiciones especificas respecta a la. cuestión de los pueblos deshabitados: Art. 
11, relativo a la estructura territorial habla de potenciar 'la -rehabilitación y reutl-
lización de los pueblos des!W>itados y del patrimonio edificado existenu:": Art. 
54e habla de "rehabilitación y aamdiciananúenta de pueblas recuperados mn 
fines tur!stlcos", vinculada a objetivos de diversificad6n de la oferta tur!stir;a y 
nducción de la estadonalidad de las actividades de esu: sector -l~Íl!W-; Art. 70b 
ncuperación de "paisajes rurales tradicionales', cuestión que cuenta con un artl-
culo, el 86, en el que se ezpreta la voluntad de 'preservación y recuperación de 
espacios a¡=ias humanizados", especific=do en tales categcrfas de "pajsajes 
rurales tradicionales" las del mantenimiento de "pastizales de altura, pequeftas 
superficies agrfcolao, conservación de aterrazamientas y bancales, linderos, cons-
trucáones agrarias, etc.' 
- Recuperad6n de formas de vida tradicional. pero rasgos de mentalidad urbana. 
Problema de la. segunda generación. Privilegian los espacios vivos sobre las eslr.l- Grupos "neo~s· 
U:gias de museizad6n de espacios muertos. 
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